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grfgado de é! (otra bufonada) y luego tornará encenderlo»] 
?esto es juego de niños? ¿Dios por ventura es como los Sa­
cristanes que pasan su vida aĵ agando y encendiendo luces? 
Tenga vd. cachaza , Señor Requesonero : lea con reflexión los 
sistemas de los filósofos : compare sus cálculos , y deles, 
sin precipitación , á cada uno la sentencia que merece. 

N J se acostj" bre vd. á trasladar autoridades íin 'cxanii-
narlas quanto pueda en sus autrógrafos , pues es muy fícil 
darles U'ia interpreraclon Separada , muy 4 longe, de la men­
te de el autor , COT.O le ha sucedido á vd . c'-'a Maupercuis; 
ni nos cice de ordinario aucoridades cn confie macion de su 
opinión filosófica : y quando lo haga , léalos bien , y pre­
fiera los mas modernos (d h a b l a n cou fundamento) á los 
antiguos , y no sea can adh rido á A.iscótclcs , pues su prin­
cipado ya prescribió > vd . deberá temar partido con los fi­
lósofos, á la inversa de con 1 >5 teólogos. Habrá vd. leido 
cn M khor Cano , que b>s Doctores antiguos se deben pre­
ferir á los modernos qumdo están disco-des cn puncos de 
Religión ; pues quanto mas cerc/trjos á los Apóstoles , es re­
gular hayan bebido mas pura su doctrina : las a^uas quanto 
mas se acercan á la fuente de donde manan , deben ser mas 

^ puras j ló que habrá v d . entendido en puntos de fe y de cosf 
lunbes : pa.a es-'"- tieiT-n grande voto los t eó logos . 

-En puntos de filoso'ía no nos citará la facultad de Teo­
logía de París , i¡i á los Padres y DoctOTCS d. la Igl sia; 
pues aunque debemos re-uJIrles los debidos cbstcjulos ci mo 

. á Santos, y como á Pad.ts que nos han dado á beber la 
dc'crii.Ta de Jesucristo , y de sus Apoltolcs , no tienen mas 
ancoridád que la de unos fiiJs(;fjS aoriguoí, quí carccim de 
experiencias y observaciones; ; y cn asuntes filcsófios mâ  va­
len las observaciones , las csperierciis , y l o s cálculos exac­
tos , que todas Us antoii íadfs- Prueba de ello : ¿hav cosa 
mav cierta que la existencia de los antípodas? Sa.' Agastin, 
Larctancio , Beda , y ctros lo tuvieron por fábulu. ¿Se 
puede en el dia dudar que la cierra cs esfé.ica , ó por me­
jor'decir esferoidal? lo-; ya citados no loc-eyéron : S. Ba­
silio, S. Ambrcsio , y S. Crisóstomo dixérofi que era de fi­
gura cúbica. ¿Lo quiere vd. mas claró , Señor D. J. M. G. 


